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1 Resumen
En el presente informe se recopila únicamente un voto de Sala Segunda que es el que se refiere en 
forma exclusiva a la tutela efectiva de los programas de cómputo en Costa Rica.

2 Normativa

REGLAMENTO A LA LEY DE DERECHOS DE AUTOR Y DERECHOS 
CONEXOS1

Artículo 3.- 

A los efectos de la Ley y este Reglamento, las expresiones que siguen y sus respectivas formas 
derivadas tendrán el significado siguiente:

25.  Productor:  Es  la  persona  natural  o  jurídica  que  tiene  la  iniciativa,  la  coordinación  y  la 
responsabilidad en la producción de la obra, por ejemplo, en la cinematrográfica y demás obras 
audiovisuales, o en los programas de cómputo.
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27.  Programa  de  cómputo:  Es  un  conjunto  de  instrucciones  expresadas  mediante  palabras, 
códigos,  planes  o  en  cualquier  forma  que,  al  ser  incorporadas  en  un  dispositivo  de  lectura 
automatizada, es capaz de hacer que un computador -un aparato electrónico o similar capaz de 
elaborar informaciones-, ejecute determinada tarea u obtenga determinado resultado. El programa 
de cómputo comprende también la documentación técnica y los manuales de uso.

Artículo 4.-

Los términos "obras literarias y artísticas" comprenden todas las producciones en el campo literario, 
artístico y científico, cualquiera sea el modo o forma de expresión, tales como los libros, folletos, 
cartas  y  otros  escritos,  incluidos  los  programas  de  cómputo;  las  conferencias,  alocuciones, 
sermones y otras obras consistentes en palabras y expresadas oralmente; las obras dramáticas y 
las dramático-musicales; las coreográficas y pantomímicas; las composiciones musicales, con o sin 
letra; las cinematográficas, las expresadas por procedimiento análogo a la cinematografía y, en 
general, todas las obras audiovisuales; las obras de las bellas artes, incluidas las pinturas, dibujos, 
esculturas, grabados y litografías; las obras de arquitectura; las obras fotográficas a las cuales se 
asimilan las expresadas por procedimiento análogo a la fotografía; las obras de arte aplicado; las 
ilustraciones, mapas, planos, croquis, bosquejos y obras relativas la geografía, la topografía, la 
arquitectura o a las ciencias; y, en fin, toda producción literaria, artística o científica susceptible de 
ser divulgada o publicada por cualquier medio o procedimiento. 

Artículo 6.-

Se presume, salvo prueba en contrario, que es productor del programa de cómputo, la persona 
natural o jurídica que publique la obra bajo su responsabilidad o que aparezca indicada como tal en 
la misma de la manera acostumbrada. 

Artículo 7.-

Salvo en los casos en que se trate de una obra individual, o que haya sido publicada con el nombre 
de los autores, se presume, salvo prueba en contrario, que el programa de cómputo es una obra 
colectiva, cuya titularidad corresponde, en los términos del artículo 6º de la Ley, al productor, quien 
además de los derechos de orden patrimonial, tiene la facultad de defender al derecho moral, en la 
medida que ello sea necesario para la explotación de la obra. 

Artículo 8.-

Salvo  cuando se  trate  de  una  obra  individual,  o  publicada  bajo  el  nombre  de  sus  autores,  el 
derecho sobre el programa de cómputo se extingue, en los términos del artículo 60 de la Ley, a los 
setenta años de su primera publicación, contados, de acuerdo al artículo 65, a partir del 31 de 
diciembre del año en que se dio inicio a dicha publicación.

Artículo 9.-

A menos que el contrato de enajenación del soporte material que contiene el programa de cómputo 
o  la  licencia  de  uso  expedida  por  el  titular  del  derecho,  disponga  otra  cosa,  es  permitida  al 
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adquirente  o  licenciatario,  según  los  casos,  la  reproducción  de  una  sola  copia  de  la  obra, 
exclusivamente con fines de resguardo o seguridad, así como la introducción del programa en la 
memoria interna del equipo, a los únicos efectos de su utilización por el usuario. 

Artículo 10.-

No constituye modificación de la obra, la adaptación de un programa de cómputo realizada por el 
propio usuario del ejemplar legítimo y para su utilización exclusivamente personal, salvo que se 
contemple otra cosa en el contrato de enajenación de dicho soporte material o en la licencia de uso 
expedida por el titular del derecho sobre la obra. 

CODIGO DE NORMAS Y PROCEDIMIENTOS TRIBUTARIOS2

Artículo 95.- Manejo indebido de programas de cómputo (*)

Será  sancionado  con  pena  de  tres  a  diez  años  de  prisión,  quien  sin  autorización  de  la 
Administración Tributaria, se apodere de cualquier programa de cómputo, utilizado por ella para 
administrar  la  información  tributaria  y  sus  bases  de  datos,  lo  copie,  destruya,  inutilice,  altere, 
transfiera, o lo conserve en su poder, siempre que la Administración Tributaria los haya declarado 
de uso restringido, mediante resolución.

3 Jurisprudencia

Res: N ° 415-19943

Programas de cómputo: confeccionados por trabajador. Análisis sobre derechos de autor 

Texto del extracto

"I.- El actor, contratado por la parte demandada, -mediante convenio escrito a plazo, que después 
se prorrogó tácitamente en forma indefinida-, como profesional en la programación de sistemas de 
cómputo, fue despedido con responsabilidad patronal. Sin embargo, cuando el [actor] se presentó a 
retirar sus prestaciones, el pago le fue negado, porque la empleadora constató que el demandante, 
antes de retirarse de la empresa, había despojado a los programas de ordenador por él creados 
durante la relación laboral y que se utilizaban como instrumentos de trabajo en la empresa, de los 
respectivos "códigos fuente" y que los había dejado "encriptados"; o sea, sin posibilidad alguna de 
conocerse cómo se codificaron y de hacerles cambios o correcciones en dicho "código", reflejables 
y  reproducibles,  por  escrito,  a  partir  del  "código  objeto",  de  acuerdo  con  las  necesidades  del 
usuario, en atención a las modificaciones de las circunstancias que de una u otra manera pudieran 
incidir en la utilidad de esos instrumentos. En consecuencia, el aspecto substancial de la litis que 
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debe ser dilucidado, toca con la titularidad de los programas de ordenador hechos en virtud de 
relaciones contractuales laborales, en cuyos convenios escritos no se incluyó ninguna estipulación 
al respecto, y si está dentro de las facultades del trabajador, en ausencia de esas estipulaciones, 
como creador de la obra, la exclusividad de los expresados "códigos fuente", como una forma de 
defensa del "derecho moral" de su creación, de modo que el empresario pueda utilizarlos hasta 
donde lo  permiten las instrucciones contenidas en el  "código fuente";  o si,  por  el  contrario,  el 
empleador  tiene  facultades,  como  parte  de  su  "derecho  patrimonial"  en  esa  obra,  de  hacerle 
cambios en esa parte del  programa, de modo que nuevas instrucciones puedan proyectarse y 
visualizarse en el computador, manteniendo su utilidad en la realización de la función o tarea para 
la  que  fue  creado.  De  acuerdo  con  el  glosario  de  la  Organización  Mundial  de  la  Propiedad 
Intelectual de Ginebra, un programa de ordenador (o "software", como también se le denomina), 
"Es un conjunto de instrucciones que cuando se incorpora a un soporte legible por máquina con 
capacidad para el tratamiento de la información indique, realice o consiga una función, tareas o 
resultados determinados" (véanse esa y otras definiciones en el documento preparado por el Prof. 
Ricardo Antequera Parilli,  Secretario General del  Instituto Interamericano de Derecho de Autor, 
"Nuevas  Tecnologías  y  Derechos  de  Autor  y  Derechos  Conexos",  expuesto  en  el  Seminario 
Regional Sobre Derecho de Autor y Derechos Conexos para Jueces de Centroamérica y Panamá, 
celebrado en esta Capital, entre el 13 al 16 de octubre de 1992, el cual también aparece incluido en 
la obra que contiene los trabajos sobre el "VIII Congreso Internacional sobre la Protección de los 
Derechos Intelectuales, celebrado en la Asunción, Paraguay, en marzo de 1993, editada por dicha 
Sociedad ese mismo año, páginas 437 y siguientes). La aparición de ese tipo de obra es bastante 
reciente en la historia de la humanidad y muchas legislaciones, incluida la de Costa Rica, no las 
tienen en cuenta de manera expresa en las leyes relativas a la protección de las obras del intelecto 
humano. Pero, ya sea que se defina a esos programas como obras literarias porque, como se dijo, 
se estructuran en "un código fuente", mediante un lenguaje, artificial y especialmente creado por el 
hombre en atención a las exigencias de una comunicación tan especializada, con "una semántica y 
una sintaxis perfectamente pre-establecidas, al igual que los idiomas naturales"; o bien, como una 
obra científica, porque "el proceso creativo de un programa de ordenador supone la aplicación de 
métodos lógicos y elementos matemáticos, propios de la ciencia", los autores de dichos programas 
tienen la protección de la leyes sobre las obras literarias, porque "las producciones científicas no 
están  protegidas  en  razón  de  su  contenido,  sino  de  su  forma  de  expresión;  el  software,  al 
expresarse en forma escrita, es una obra literaria, en cuanto expresada por escrito a través de uno 
o varios lenguajes, aunque simultáneamente lo sea de naturaleza científica" (op. cit. págs. 451 y 
452).  La protección resulta en el  ordenamiento  patrio,  en primer término,  del  artículo 47 de la 
Constitución Política,  el  cual  establece:  "Todo autor,  inventor,  productor,  o  comerciante  gozará 
temporalmente de la propiedad exclusiva de su obra, invención, marca o nombre comercial, con 
arreglo  a la ley".  Además, deben citarse como disposiciones que dan esa cobertura,  las de la 
Convención Universal sobre Derechos de Autor de Ginebra (Suiza) (Decreto Ejecutivo Nº 12 de 9 
de julio de 1953), el Convenio de Berna para la Protección de las Obras Literarias y Artísticas (Ley 
Nº 6083 de 16 de agosto de 1977), la Ley de la Propiedad Intelectual Nº 40 de 27 de junio de 1896 
y sus reformas; y la Ley de Derechos de Autor y Derechos Conexos Nº 6683 de 14 de octubre de 
1982,  según  su  redacción  vigente  a  la  fecha  en  que  sucedieron  los  hechos,  que  modificó 
profundamente a la anterior. De acuerdo con el artículo 1º, párrafo primero, de la Ley de Derechos 
de Autor y Derechos Conexos, antes de la reforma que se le introdujo mediante la Ley Nº 7397 de 
3 de mayo de 1994, "Las producciones intelectuales confieren a sus autores los derechos a que se 
refiere esta ley. Los autores son titulares de derechos patrimoniales y morales sobre sus obras 
literarias y artísticas". El derecho patrimonial se traduce en la posibilidad exclusiva de utilizar y 
usufructuar la obra y puede ser cedido por el titular a otra u otras personas (artículos 13, 16 y 21 de 
dicha Ley). El moral, pertenece siempre al autor, independientemente del derecho patrimonial, aún 
después de su cesión; es personalísimo, inalienable, renunciable, perpetuo (numeral 13 de ese 
mismo cuerpo normativo) y comprende, según el artículo 14 las siguientes facultades: mantener la 
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obra literaria inédita, pudiendo aplazar la reproducción o publicación hasta cincuenta años después 
de la muerte; exigir la mención del nombre o el seudónimo en las reproducciones y utilizaciones de 
ella; impedir toda reproducción o comunicación al público, si se ha deformado, mutilado o alterado 
de  cualquier  manera;  introducirle  modificaciones  sucesivas  a  la  obra;  defender  su  honor  y 
reputación como autor de sus producciones; y retirar la obra de la circulación o impedir su comercio 
al público, previa indemnización a los perjudicados con su acción. Así las cosas, si se toma en 
cuenta el  principio de que el  producto del  trabajo pertenece al  empleador,  pues no es sino la 
contraprestación que este último recibe a cambio del salario que paga, en supuestos de derechos 
absolutos especiales, como lo son los derechos de autor a que nos estamos refiriendo, regulados 
por un ordenamiento diferente del laboral,  es posible hablar de un conflicto entre los principios 
aplicables en uno y otro campo, pues en materia autoral  se distingue una esfera de derechos 
morales que, como se dijo, son inalienables (véanse al respecto: Krotoschin, Ernesto. Instituciones 
de Derecho de Trabajo,  Ediciones Depalma, Buenos Aires 1968, página 413;  y Lipszyc,  Delia. 
Derechos de Autor y Derechos Conexos, Ediciones UNESCO/CERLAC/ZAVALIA, 1993, pág. 146). 
El hecho de que las leyes no contemplen el supuesto específico de los referidos programas, ni 
siquiera  como  en  forma  general,  como  productos  autorales  surgidos  en  virtud  de  relaciones 
laborales, hace necesario, para resolver conflictos jurídicos como el presente u otros que puedan 
darse, tomar en cuenta: que la finalidad del contrato de trabajo es servir como instrumento para el 
intercambio, en forma equilibrada, de servicios y bienes, entre las distintas fuerzas económicas del 
entorno social y que, en la interrelación, tanto el patrono como el trabajador, quedan obligados a lo 
expresado en el contrato, como a las consecuencias que del mismo se deriven, según la buena fe, 
la equidad, la costumbre o la ley (artículo 19 del Código de Trabajo); y la naturaleza del producto 
intelectual  surgido,  sus características intrínsecas y la finalidad para la cual  se creó,  según se 
desprenda del contrato o deba deducirse implícitamente de él. Y, en todo caso, debe acudirse, en 
aras  de la  mejor  solución,  a  las  situaciones  análogas  expresamente  tratadas,  a  los  principios 
generales del derecho, como los ya citados de la buena fe y la equidad e incluso, como lo señala el 
Prof. Antequera en su citado trabajo, al sentido común, o sea, el que las personas normalmente 
tienen de juzgar razonablemente las cosas (artículos 10 a 12 del Código Civil, 15 del Código de 
Trabajo y 5 de la Ley Orgánica del Poder Judicial). La ley costarricense de Derechos de Autor y 
Derechos Conexos, contempla determinadas situaciones que presentan alguna similitud con el sub-
lite. Así sucede, por ejemplo, en el caso de la obra por encargo, mediante el pago de honorarios, y 
en el  supuesto de las producciones cinematográficas y audiovisuales en general,  estas últimas 
señaladas por la doctrina como soluciones cercanas, en aquellos ordenamientos en que la ley 
nacional le conceden al productor la titularidad en los derechos patrimoniales y, además, salvo 
pacto en contrario, presumen una cesión en su favor de los derechos morales -véase el citado 
trabajo de Prof. Antequera-. La ley regula la primera situación, en el sentido de que "Cuando uno o 
varios autores se comprometen a componer una obra, según plan que le suministre el editor, no 
pueden pretender más que los honorarios convenidos. El comitente será el titular de los derechos 
patrimoniales sobre la obra, pero los comisarios conservarán los derechos morales sobre la misma" 
(artículo 40). También establece regulaciones en relación con las obras de cine videogramas, en el 
sentido  de  que  el  productor  está  investido  del  ejercicio  pleno  y  exclusivo  de  los  derechos 
patrimoniales  sobre  la  obra  y  el  derecho  moral  le  corresponde  al  director  (artículo  55  y  56). 
Tomando en cuenta la carencia en la ley costarricense de una cesión presunta de los derechos 
morales a favor del productor, esas estipulaciones, no son, en un caso como el presente, realmente 
útiles  para  la  solución  de  los  conflictos  que  se  puedan  presentar  entre  los  patronos  y  los 
trabajadores contratados para hacer programas de ordenador, en relación con los derechos de 
unos y otros, pues apenas sirven para poner de relieve el principio de inalienabilidad del derecho 
moral de las obras literarias o artísticas en el caso de que se hagan con ocasión de otra relación 
contractual y, para reafirmar lo que de por sí resulta de las leyes, como en efecto se reafirma: la 
aplicación de ese principio también a las obras nacidas a raíz de contrataciones laborales, aunque 
de  acuerdo  con  el  contenido  y  finalidad  del  contrato  de  trabajo  específico  la  obra  intelectual 
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pertenezca al empleador, ya que los supuestos en uno y otro caso, son semejantes. Pero el hecho 
de que el trabajador conserve la titularidad del derecho moral sobre los programas de ordenador 
creados por él con ocasión del contrato de trabajo, no puede permitirle, salvo pacto en contrario, 
que, al concluir la relación laboral, pueda despojar a esos programas de sus "códigos fuente" e 
impedirle a su dueño patrimonial acceder a ellos, si tal cosa es indispensable para mantener su 
utilidad en la función o tarea para la que fueron hechos, pues, entonces, la característica intrínseca 
de adaptabilidad del programa de ordenador de acuerdo con la variación de los factores atinentes a 
esa  tarea  o  función,  es  determinante  de  su  valor  como  bien  jurídico,  razón  por  la  cual,  el 
conocimiento de las codificaciones que permita ir haciendo los cambios que se requieran, se torna 
en  algo  íntimamente  ligado  al  aspecto  patrimonial  de  la  obra  perteneciente  al  empleador.  Al 
respecto,  la  doctrina  enseña  que  cuando  un  trabajador  es  contratado  para  realizar  una  obra 
literaria, por ese hecho, aún implícitamente, queda obligado a trasmitirle los derechos al empleador 
y a permitirle el uso o la explotación del bien por él creado, de acuerdo con la finalidad para la que 
se le creó en favor del patrono, sin perjuicio de su derecho moral, que no es transmisible (véase 
Krotoschin, op. cit. p. 414). Así las cosas, en ejercicio de ese derecho moral, el autor de la obra ya 
comunicada en aquella forma, sólo puede exigir del patrono, como titular del derecho de utilizarla, 
-salvo convenio en contrario, se insiste, que consigne reserva de derecho en favor del autor de la 
obra, como parte de su derecho de explotación económica-, que se indique su nombre en cada uno 
de los programas y poner en práctica las demás facultades que enumera el artículo 14 de la Ley de 
Derechos de Autor y Derechos Conexos, ninguna de las cuales le reserva al autor la exclusividad 
de hacerle aquellos cambios de los que depende la utilidad de los programas como bienes y mal 
podría deducirse así de la aplicación ampliativa de esas reglas, pues ello equivaldría a dejar en 
manos del autor el decidir, ante los cambios sobrevinientes, la utilización del titular del derecho 
patrimonial,  lo  cual  es  a  todas  luces  inconveniente,  pues  de  esa  manera  podrían  resultar 
legitimadas las  prácticas  de la  mala  fe  y,  en  general,  el  uso  abusivo  del  derecho,  en  abierta 
contradicción con el ordenamiento (artículo 22 del Código Civil). En efecto, ampliando lo que ya se 
dijo en relación con el  derecho moral  del  autor,  el  inciso a)  de dicho artículo  14,  establece la 
facultad de mantener la obra inédita, o sea sin comunicarse en forma escrita u oral, y esa facultad, 
en estos casos, queda ejercitada desde la creación misma; el b) hace referencia al derecho de 
mención  del  nombre,  de lo  que  ya  también  se hizo  mención;  en el  c)  se  permite  impedir  las 
reproducciones o comunicaciones al público de la obra, si se ha deformado, mutilado o alterado de 
cualquier manera. Supónese aquí la trasmisión del aspecto patrimonial con fines de reproducción o 
comunicación al público y no el traspaso de obras para realizar determinadas tareas o funciones, 
que requieren adaptarse para mantener  utilidad,  pues en tal  caso la  adaptación no constituye 
propiamente una deformación, mutilación o alteración; en el inciso h) se le garantiza al autor la 
posibilidad de introducir  modificaciones  sucesivas  a  la  obra.  Tal  facultad  puede ejercitarse sin 
perjuicio  de  los  derechos  patrimoniales  de  los  terceros  (artículos  37 ibídem)  y  no  descarta  la 
posibilidad de aquellas modificaciones indispensables y necesarias para mantener la obra como 
instrumento útil, de acuerdo con el fin para el cual fue creada por un trabajador; y el inciso e) le 
asegura al autor la posibilidad de retirar la obra de la circulación e impedir su comercio, previa 
indemnización a los perjudicados con su acción, lo cual, como se ve, comprende una situación 
ajena a lo que se discute en el sub-lite. Según se desprende del convenio escrito, que se firmó 
entre las partes al inicio de la relación, el actor fue contratado por la demandada para realizar en su 
beneficio  el  diseño  y  programación  de  sistemas computadorizados,  y  en cumplimiento  de esa 
prestación hizo varios sistemas para ser utilizados en el Centro de Cómputo de la demandada, en 
diversas  tareas,  entre  las  que  se  pueden  citar  las  relacionadas  con  planillas,  inventario  y 
facturación, cuya operación es dependiente de factores variables. En consecuencia, el [actor] fue 
consciente, desde el primer momento, de que los programas por él creados para ser operados en 
dichos campos requerían ser modificados para ir adaptándolos al comportamiento de las variables, 
y si en el convenio no se dijo nada al respecto, de acuerdo con la doctrina comentada y la ley, debe 
entenderse como obligación a él correspondiente el traspaso a la empleadora de los respectivos 
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instrumentos  en  todas  sus  partes  necesarias  para  poder  ejercitar  el  derecho  patrimonial  de 
utilización, con su presencia o sin ella, pues deben reputarse legítimamente adquiridos y pagados a 
través de las contraprestaciones salariales. La conducta expuesta por el actor, de despojar a los 
programas de sus "códigos fuente", para hacerlos inaccesibles sin su intervención, y de pretender, 
a partir de esa situación, retribuciones económicas indebidas, es francamente contraria a la buena 
fe que debe caracterizar en todo momento las relaciones laborales, y justifica la conclusión del 
contrato sin responsabilidad para el empleador (doctrina del artículo 81, inciso d), del Código de 
Trabajo), sobre todo que en el caso concreto, el propósito dañoso del actor se hizo realidad, pues 
ante  la  negativa  de  satisfacer  aquellas  pretensiones  indebidas,  la  empresa  vio  afectado  su 
funcionamiento, ya que las primeras modificaciones relacionadas con las funciones para las que se 
crearon los programas, como por ejemplo el de "facturación" con la variación del impuesto sobre 
las ventas,  la  obligaron a trabajos prolongados y  onerosos para poner  en práctica  verdaderos 
nuevos programas [...]." 
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 ADVERTENCIA: El Centro de Información Jurídica en Línea (CIJUL en Línea) está inscrito en la Universidad de 

Costa Rica como un proyecto de acción social, cuya actividad es de extensión docente y en esta línea de trabajo 

responde a las consultas que hacen sus usuarios elaborando informes de investigación que son recopilaciones 

de información jurisprudencial, normativa y doctrinal, cuyas citas bibliográficas se encuentran al final de cada 

documento. Los textos transcritos son responsabilidad de sus autores y no necesariamente reflejan el 

pensamiento del Centro. CIJUL en Línea, dentro del marco normativo de los usos según el artículo 9 inciso 2 del 

Convenio de Berna, realiza citas de obras jurídicas de acuerdo con el artículo 70 de la Ley N° 6683 (Ley de 

Derechos de Autor y Conexos); reproduce libremente las constituciones, leyes, decretos y demás actos públicos 

de conformidad con el artículo 75 de la Ley N° 6683. Para tener acceso a los servicios que brinda el CIJUL en 

Línea, el usuario(a) declara expresamente que conoce y acepta las restricciones existentes sobre el uso de las 

obras ofrecidas por el CIJUL en Línea, para lo cual se compromete a citar el nombre  del autor,  el título de la obra 

y la  fuente original y la digital completa, en caso  de  utilizar el  material  indicado. 

http://WWW.CIJULENLINEA.UCR.AC.CR/


1 REGLAMENTO A LA LEY DE DERECHOS DE AUTOR Y DERECHOS CONEXOS. Decreto Ejecutivo No. 24611-J de 4 de 
setiembre de 1995. Publicado en La Gaceta No. 201 de 24 de octubre de 1995

2 CODIGO DE NORMAS Y PROCEDIMIENTOS TRIBUTARIOS. Ley No. 4755 de 29 de abril de 197. Publicada en Alcance No. 56 a 
La Gaceta No. 117 de 4 de junio de 1971

3 SALA SEGUNDA DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. San José, a las nueve horas del veintidós de diciembre de mil 
novecientos noventa y cuatro. 
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